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,NÚM.;V<I/-''-REDÂt:CT^N Y administraCÏON.
Calle de la Àmni^t^, .vùm.. 6, bajo..

El Cohsejo-iàusmh de Â nffsl T sé hà cons- > 
tituido de là iBanera ^sigùientç: Presidenèîïi 
ji Gofeernaoion, Perico el, GÍ9ffO', G\\err?í, 
Cordobán, camaleón de todos los partidos;: 
HàçiB^dÀ, Lncás Gómez; Fomento, Gniri- 
^ayj'Maripayié^oramiér;'Wtrainàr,Æ^^^ 
de la Venta; y de todo lo demás se ha en­
cargado Jaime el Baróudo.

Angel Ipasea lentamente por una delás 
galerías de su alcázar^, examinando.upa co­
lección de fotografías snrzpanéescas ^úq su 
colega D, francisco Alterius, rey de los 

bufos, ha tenido la amabilidad de remitiríé., 
—/Wolííobono!e&cA^mn. D. Angel ámedida 

que repasa la.colección, pero mirando de 
reojo hácia cierta ventana, sin duda para 
evitar una sorpresa de parte de la parienfa!

Cuando más embebido'se encuentra en 
su análisis, un hombre que avanza de pun­
tillas le interrumpe diciendo:

-¡Señor!.. ;, _
P. Angel cree entonces que riña víbora 

le ha mordido en las pantorrillas, y empieza 
á saltar gritando:,

—¡AgnaU4^ua!.,^
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Pero comprendiendo Ineíro su situación,. 
se repone súbitamente y pregunta aprecien 
llegado:

—¿Quién sois? ¿De dónde habéis salido?
—Señor... replica aquel doblando ridicu­

lamente los espinazo.-^; yo soy D. Manuel.,.., 
el jefe de vuestro Consejo.

—No, no; no hay tu tia! añade el jóven 
4«^?.’ Yo no te c'obpzco. De parte de Dios 
te pido que digas lo que de mí deseas, som­
bra de Perico e¿ Cieffo/

—Pero/señor, si rae ha llamado vuesfra 
í«#r5í¿; si yo estaba en mi ret ro poniendo , 
liga á los gorriones y persiguiendo á los tá­
banos, que no cesaban de atormentarme, 
cuando la mitad de vuestros vasallos fueron 
á por mi, diciéndome que si no venia, iría 
vuestra merced enpresona á traerme de una 
oreja!

—No, no; tú tratas de engañarme. ¿Qué 
has hecho por mi causa?

—Señor... yo tuve la gloria de ir alld á 
por vuesíra merced.

—¡Hombre, no recuerdo! ¿Cómo tellamas?^
—Manuel, señor.
—¡Manuel!.. Manuel!.. Vamos, no recuer­

do! ¿Perteneces á alguna de mis Cámaras?..
—Si, señor; y he sido antes de ahora jefe 

de vuestro Consejo.
—¿Cuántos años tienes? • '
—Cuarenta, señor.
—A ver, enséñame el diente.
—Mirad; señór.
—Hombre, es verdad; ya hasPerMifr^/PeM* ' 

dirae: ¿dónde diablos te has metido que no 
te he visto desde qüé •Vítiirhbs d'é' d^^ií?

—Pero, señor... si he estádó sîéhiprë; á 
vuestro lado diciéhdóós que mé lí^márái^’á' 
vuestro Consejo, pórqiie los picáros qiie' o^' 
rodeaban os estatan engañáhdó cbmó á un' 
niño! . .

—¿Y al fin te he líamádo?
— Al fin rae ha llamado vuestra, merced.
—Pues mira, no me acuerdo; peró, en fin, 

ya que lo dices puede quesea verdad.
—Sí lo es, señor.
—Bien; mas ten presenté qué en’ esíácSfeéí 

no tienes más amigos que lá^^Hé^^®.'

,—Señor P.
—Y/apénaasupo qñe te llamaba, le entró 

una co>aji/i.n. de tal calibre, que probable- 
meo t^fiabará*por dárúíé de mojicones.

—Señor!.;"' . ■
-^ Basta! Déjame- quíP, cpntHíúe eííÁnafc^; , 

nando estos planq^á^ffu^a^'.c^we ha' tenidé^-/Á 
á bieÚ remitirrae-pr^zeTjcr^Z-^riZer/W,- ’ ^ * 

b. Mafidiel vuelvc á doblap los'espina^^/ 
y:.ëë^e0à'murmur&ÎTdo: , í:^ ÍV

— Decididaraéhte soy un animal! Con ew/M ?' 
hóml^e esdmposible hacer carpera'. De^s^Z 
gurúrae echada pata'ese Árderíus antéb'dfZ 
véihte y cuatrodioras! '

Exposicioii/
Señor: LoS^ue Suscriben, representáhté4 

de los hoteles, fondas y aipeoaderos dé estH 
villa, á V. M. angeliná [q. D. confunda); há/ 
cen presente: que han visto epn sumq reg^o- 
cijo el ascenso de la cÁwínó'M las u'e^‘iones 
más empingorotadas del poder, y que feli­
citan pí>r ello á quien haya sido la causa de 
que V. M. a tigelina tome tan acertado acuer­
do. Pero teniendo en cuenta la predilección 
que han manifestado en otras ocasiones los 
sugetos que nos ocupan hácia e¿ restaurant 
de Fornos, con menoscabo de los demás, los 
que suscriben, en usó de su derecho, recur­
ren áV. M; angelin«, suplicándole que se 
sirva organizarlós por escuadrones y rerai- 
tirfe'Tá’cadá'^ en la seguridad 
de qíre el forraje^qúe Tés súniinistren, será 
tan e.squisito como el que les sirve el amigo 
Fornos.

"í, /Gracia.qpe.!esperan, etc., etc.—(Siguen 
las^rmas.) . ’ ( * ■ 

U/ÎÆ7 ¿ DECRETO.

En atención á las rá'zóhes èTpuèst.aS'por 
' lo&repí-esentan.tea de lqs..pptele?, , foíld^ y

' ■ A^iíéutó i^üo.' La ch^tsniA^^^^aliraénta-*. 
rá' de'este mbdot chocíolate\! en < Fonn<isÿ al- 

I ra.uêrio,.ent^ EuropÊp;, Z^ .i)^ç^|en^ej. ,Xigp^-! 
rlal;,^ síi,my^.epY.hardy; n^ri^ en la 
Perla; cená. én el Stúzo; fd^^ót^dF dnde', en 
los ados' bishé^', y íépáátó final;/.' derechai- 
izquierda! , • ■■■

Dado en mi alcázar-á la llegada del no- 
villeíOf; . . \

■ Angel. ■. 
feV jefe dél 'dóhsej'Ó,^ ' . ' ’

' PeRÍCÓ E't Ciëê-d.^''
' ' /‘^^l\‘-'^’^á úoaEpn.ft‘1'4 ,(,i B^gsñv-
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'PROTESTA.

Los individuos .que compouqn la piaÿoria 
de la Cámara de, 'b.,ÁngA’,'2i,Q^iA.\'i,jinieitlras' 
se preparan, la 'det'"ymfpación de. S.' M. angé­
lica entregando, el poder supremo, en'manos 
de la chusma-,_pero haciéndose cargo de que 
dentro de al^unqs dias, van à se ti tir los pin­
chazos de SÙ estórpagd,, ÿ ño téndráii^ aun 
siquiera un qudó'.<Íé¡é,Bgá piijildé'^^^^^ cla­
var el dieiité,j^vu^a,maía ^¿y^ en'-^^^^^^ me­
ter la mano;TodÓS ^de cóinun aciiérUo,; ¡como 
un solo hombre! PROTESTAN Có el 
Ciego y sus satélites, que han cerradoda Cá­
mara para llevar áiPabo. empresas .-Como las 
de Balsaiu, cuyo:derecho es.de.la. exclusiva 
competencia de las personas que suscriben.

Si el citado Perico el Chusmo,..se hace el 
sordo á tan justa reclamacitm, y no tolera 
siquiera que: participen todos def festín, aun­
que sea en su, coiapanía, gritarán los que 
protestan hasta que, pierdan, la cola, y aca­
barán, en último tenniBo,, por, jugar al can¿ 
sobre la Casaca de I), A ngel.

Cámara angélica 15 ele Junio. 
y é Aguila.' 

Avanto. 
*■ 'Avestrúz. 

(Siguen' lasi^mas.}

Angel / ha,,recibUo atentas exposiciones 
de todos los /-ma?:eí,hermanos,de los de Bal- 
sain; de los í'^íacpí que .esperan ser contra­
tados; de los murg,vfi{iises^ que,,teinen consti­
tuirse en donativos; y de algunos wr/zp ^í 
que barruntanísu enagenacioiti suplicándo­
le unos y otros qme.iábfa el ojo,.por,-que hay 
moros en la colóla yn^&nmni que;con ellos se 
cometa f^\ÿ;unjdesaguisado de mal géi>ero.

P. Angel desea complacer álqseXiponen- 
tes, pero no responde ,de ¡que pueda evitar 
que sean victimascualquitírdia de U(na¿¿z?'- 
baridad raicera.

Ha llamado la átencíon' de SiMi argelina 
la preseucja contíniia.cle la guardia amarilla 
en el portabpejq^á^ q^sa, iipnódiata al café 
de Fornos^/p¡újééepeffpa^o'de’qué'aíii se al­
bergue algtín^J'adFftP}' ñq compréndé cómo 
los polizontes tag^qp-itaÿtô pémpp'Ahecharle 
elgancl)^,. i

Buéña estrilad^oljéíá ' '
, .«d?ÿ^?,Pi,Ob^tÿW’

hag^ ■

Co^)l/^ eq^rac^a de 1^ c>i?¿m¿z en el poder, 
2ft^í?/2 ha qliédádo un poco descansado de 

sus fatigas, anteriores, y en actitud por coa- 
siguiente de poder, cpiidnuar en sus nocéur- 
W,correrías.'

És verdad que el Consejo que preside Ps^ 
rico ci^Cüffo habla mucho de moralidad y de 
otras zarandajas;.pero no lo es menos que 
estos (ir tic tilos no re^an con el Sr. D. An^el 
que, como todos los de su especie, se- tiene 
por inoiolab/fi é inviolado, :p.ür mas que estén 
discordes en éste ultlmd\punto los autores.

_ Con dos banquetes per dia, 
cien golpes de himno de Riego, 
quince millar es de vivas, 
dos contractas de yégueros: 
unos cuantos ioñátivos, 
algu nos cort jos viejos, 
pastos en,el Escorial 
y pipos muchos y buenos... 
lo mismo aqui que en el Congo 
está un radical al pelo.

Tenemos el sentimiento de anunciar, al 
público que .D. Ángel / y \sl parienla han an­
dado estos.dias á irompás, con motivo de 
ciei;1¡o enigma que nadie tiene derecho á des­
cifrar. ’

Basta con que conste la ocurrencia.

Aquella especie de hallena que nos repre­
sentaba en Párís, ha hecho dimisión de su 
destino!!!

¡Y á qué hora, señor, á qué hora!
Despues de haber felicitado al Gabinete 

Ruiz Zorrilla con toda la fuerza de su ab­
domen!

_ Vamos, yo creo quemo ha habido tal di­
misión! ¡Si no es posible! D. Salustiano debe 
haber recibido algún tran.-azo zorrillescol

Antes que dejar la casa, , 
los coches.y su millón, 
le besa la cosa íurbia 
aunque sea á u.n tiburón,

í E1 domingo tuvieron los radicales el pTÍ~ 
mer guitd^amns í\(^ \d temporada en el célebre 
restaurant ;de Fornos; pero no hubo más que 
‘̂novenía euhieo-éoA .

J,di^r¿ Ti-ha llamado al dueño del parador 
del Peine y de ha . encargado la/solución del 
siguiente pi'otóemt;

D.ados noventa machos,de cuerpo redon­
do, que no cierran el /i’i';o éu seis horas con- 
secutivá's,'avvíiglia'r cuántas fanegas de ce­
bada puedéñ devorar en ése tiempo.

Trpbájillo tiene ya el mozo para unoS 
dias! "
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Ángel I recomienda á sus vasallos la 
asistencia al'teatro y circo de Madrid, si 
quieren pasar un rato mas delici^ qne 
aouelloaque losradica'es pasan en Fornos. 
? Bl empresario Sr. Rivas figurara en bre- 

ve entre; los caballéros de la órden de la Pa 
riienta. .

Si á mi llamarme ¿oca
del Vali<-'ánf‘, 

yo pasarme á la cliusmíí 
por ei.-’iapáto., ' 

¡No ¿ber eilá- ' ■ 
la piwiienlb. qué guarda 

la mi'a pecha!

Yo rezar los maitines 
á todas horas, 

porque esa- twha tiiultií 
coja la ¡josta;

Mas si no basta, 
! . , con la escoba he de herirle

. la suya Cara! .

Eliefe del nuevo consejo de .Z?. Angel, 
que no quiere ser menus qué otros de su cla­
se, ha remitido á cierto Cincinato el si­
guiente telégrama:

Serenísimo Señor: ,
'Acabo de encargarme de la presidencia 

del Consejo augelino. Quise imitaros en 
vuestro retiro', pero 150 perros de presame 
han sácndo de él. ¡Qué feliz sereis con vues­
tras crallinas y vuestros‘Conejos! Cuando 
Svl á buce/novillos me iré al lado de 
V A. á ver si asi me dejan descansar. No 
húedé uno ser persona de pró\

Afectos á la parienta.^Ciude bien á los 
avestruces, que ya íiré ya hácia allá.

A 1ÔS piés de V. A. ' 
Perico el Ciego.

Parece que los radicales van á enviar dos 
Materias dé ametralladorás conír^-^ Gura 
SéAicabon. Es lo úruco que les fklta, para 
§ue \^ paMa les llame' bestias puWí^ 
¿entey concWaalfinpors^rleslos ojos. 

' La Tertulia progresista ha aubrdadó po- 
her en una lápida de mármol, la siguiente 
inscripción: ;

«¡16 de Junio, 1872’» ' _
, Según lo que yo discurro , 

esto está muy incompleto: . 
pues puede ser el secreto 
de haberse soltado un burro! ,,, .

En vista de que las personas malévolas 
no cesan de criticar á S. M. at/gelina, yo, el 
conde del Acedo, primer cronista de mi se­
ñor ü. Aiigét Ï, déclaro que:

.Nació en París de Alemania, 
departamento, dé Ambroz, 
á orillas del mar de Azox, 
diócesis de Transilvaniay 
de a.lli pasó á Mauretania,, 
y luego en eí indostáu 
Gohzalo el Gran Capitan, ' 
comiendo sabrosos higos, / 

■ le bautizó ante testígós 
con cubetas de alqintran,

Y con esto se amoscó, ■ 
y tiró á rodar los bolos ' 
y atravesó los dos polos 
hasta que á Kantou llegó; 
todo lo que allí estudió 
decir de pronto no puedo: r 
solo sé que Sal-sipuedo, 
Zoquete y su pillería 
le enseñaron la poesía 
que hay en la salve y el credo.

Manolo, Cenacho y Ron 
con su sistema anarquibha 
fueron á pasar revista 
á Pí, Gastelar y Mon; 
hablóles Napoleon 
vestido de calesero; 
el Terso tocó el pandero • ; 
y los puso sobre el mar, . 
solo por verle bailar 
unas tandas de bolero.

Pensó cuando ya era mozo 
en el amor y en la guerra, 
y no hubo moza en la tierra 
á quien no echara un retozo;,! 
por e¿to cayó en un jotóo, , 

i f y al contemplar su embarazo 
puso la espada en su brazo, ; > í . . ■ - 
se arremangó la camisa ■ 
y de Cusiioigd fué á Lissa

,v\ á rbeibir'un trancazo. q-
. RqdÓ déspuéé.'¿dch'ós diaS 
cual rueda un escarabajo; 
nadó en las aguas del Tajo 
y comió en las Tullerias; . . ,. 
iba hacia iás Cáfrérías j j , 
cuando cien monas y un mico 
le ofrecierón él ¿rbnico ’ t 
donde hoy está heéhó un melon, 
bastar que algún escobón ' 
venga a barrerle el hocic d

Por^órden de mi señor D. Angel I, 

i , 'ÉL CqñÍíéW Acedo! ,



LA CHUSMA

¡¡AYER!!
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FUNCION BUFO-ANGELINA. (1.)

Un doméviico: Señor,^_6ñor, levántese V. 
que están echando Ja puerta abajo y pa rece­
rque andan sueltos toditô loSídeinonios-déL?; 
infierno! -

Peric'^^ek U^^o:* (Arrnjdíi'dose de da., cama 
en cül^^ciiï'^ÿ-^'¡Ladrones] ¡Ladrones!

Ud dio^i'^^iico: Creoi^que-son pai'tidarios 
de V.yseùor. ,"

Periico: ¡Quiá' no e^posihle! mÍ3¿paiáíida- 
rios no pueden ser tan brutos! .

Voces afuera: ¡Vivááááá!
Perico: ¡Calla! pues es verdad! Abré la 

puerta á ver que quieren esos anímales!
(Mieniras el criado rá áaérir, Perico quie­

re ves lirse; ¡ero con ¿an.mala suer le, que mefe 
una pierna en la manpa del frac 1/ unPf^a-.jtn 
un cañón de los callones.')

La lurba: {invadiéndo la kabiiacion de Pe­
rico.} ¡Vivaaaaa!

Perico: Señores, dispensadme un momen­
to mientras me visto!

Pl Sr. Colas: Iluztre compatriota: No te 
_ruborizez por que te eucontremoz en pañoz 
menorez.

La íurb >: ¡Bien! ¡Bravo!
Bl Sr. Colds: Tu zabez que eztawida^e 

\fiebe pazar á tragoz, y que loz hombrez de 
m calibre, .áztán ezpueztoz á que lez 
pique un mozquito á cada pazo.

La ¡Vivaaaaa! * '
Bl Sr:Cqíás:: íiozQ\,roz no noz perteneze- 

moz; debemuz ir â donde la gente alegre noz 
reclame.

Perico: jHmás! jamás! jamás!
{La lurba emf^^za á irriiarse.}
Bl Sr. Colas: qNúL_ tientez al demonio, 

amigo Perico! Tu erez er padre de la cri/i- - 
íura, y no ez deseMe que .la abandonez 
cuando te eztá llamando á gritoz. .

7’erz>/r-Ua;cr^Mi’a no me conoce!
La/i^rda: ISíl'í^í! ■
^f^ Colas: ^ipzalaez que- por la pinta 

ze ooiábze la uva^puz bien: por la pirita te 
pr edo azeguTar que la criaíura eztá en- za­
zou de chuparla.

Perico: ¡Jamás! ¡'JaQQ<s! ¡Jamás!
La turba: ¡Premledle! ¡Preniiedlel
Los gañanes d fuéha: ¡Qué salga) ..¡Qué 

salg»!
Bl Sr. Ldcas Go'fne¿:,Bi te niegas á venir, 

yosme retiro; y entonces.... ¿mcgj Comeaf '
Perico: Señores, ante todo vamos á des­

cansar; yo no tengo alojamiento>más que 
para 30 personas; pero ahí está el pajar en 
que puede colocarse un regimiento.

0) Es de noche, y eíq esobamO' ntUvevtl

'"La .turé 1: ¡No!,¡no! i Vámonos! ¡ Vivaaaal 
i?«rz>o:;Hé dicho qu no voy, y cumplo 

mi palabra! : g
Bl Sr í7rtrí?<j«(2?, Si\Bo yiene le^yamos 

ísá llevar atado!
La turba: ^iehlqfBiénl ¡Quoqpasin los 

civiles! '
{Perico guiere retirarser L^d^J^l'f^ f^ó^ á 

jdeLenerle g le ra^o los. edl^f^'>Í'í^Ho's''.'^¿¿. marf
Los gañines: ¡Qué saigaljQné saiga!
'■BL^irino: Si V.'noty^í^, se ven^jbá con 

nosotros su pellet 1! ‘ j
La turba: j^]^n\ [Viváááfil qíi ' -
Cardona: ,^wn traigan'■^s ^i|lœ^prq^ 

sino nos vá á .y«/¿^^«kzr\\á^^^ imá 
patada! ~

B'LSr CoZfw';ípétó,PefÍ€ó^yá^¿Í^ que 
me dejez feo? -1 , .

Perico: ¡Hé-dicho- queinoyoyçjb^^ voy!
Cardona: ¡Ea,icarguemos cp^ilmLf 
{La turba-acomete alip^l^e\p'i^eo 

pudiendo resistir a tantas . ‘e^qc^^^ ^L^ae al 
suelo desuna gado. AforluJt.ddW>^f^, I Go­
lds ¿e.aplica una visma íq(¿^V¿dvM|4^VZa, y 
Perico vuelve á ser Perico^ . '• r

Una señora: ¿Qué están VV. haciendo con 

aen no

mi pobre marido, so herejes?..
Bl Sr. Colds: Nada; ezto ya ze acabó. 

Vamoz á echar un pizcolobi^, porque ezto 
debe zer parálisis de! eztómago! 

(La señora, Perico y Cold^-desapa recen. Los 
^■gañanes toman la casa pop^‘̂ 1^ Intermedio 
de flsnuo deyBiegoj) , ^,., - X<^.\ ' V

Bl Sr. CbLdp: fB:^d^i^^Í^:^^^^ y más 
éolorado que la cr^sta^eM^ pupií^^^ tene- 
moz hombre! Perico ze .y^nç^^nifflozotroz! 
¡Vivaaaal , q

, La- turba: ¡VTvaaaa! ¿ g H
fPerico a parece ^n^B'>^d^i^^Í([ ‘̂>n-bro; la 

f-Lurba le e--fi:v^elve co:np una. Jro^a.f^é^ontan 
sobre un camello y .emgr^fede^diP^^^fÁ^d las 
tces enpunto. Las C'impt(^as{^^¿^n iígb^, las 

..gq/linas cacarean:, y los poilino^ >qíi¡4^í^Q . _

:/i Según dicén^JgustóSí^íéMóu^^ rddiçâ- 
Tes, D.'Carlos sLéte se.shar vu^tn^^iPK <-

Pues, .‘íenof j íssta Botta i:.-? 1 :
,^,.ha<'e-llorar á una roca! Jíl 
.;Pero, en firi,. si:es quje^^ 
que lo junten don Lá;^ca^p'(

El perilla Tí ’^4e -^alivil^nXe^l redomado 
Curro y la bnena de [a paf^n^^ no se dan 
punto de re poso en eontra dé'Bei^o el Ciego.

Esta trinidad sin Dios, ha éet^nzado sus 
trabajos ¿r«íZ/zcc2>a¿qdoádirtículos de un ue- 
riódico con objeto de que comprenda su in^ 
tri/ignlis B. Angel I.

Además le ha enterado Salivilla, coutér*
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mino^ té^„nif;os, del i«rw2>que en cierta .casa 
le^líeron á su efigie las personas qúe hoy 
merecen su confianza.

Contal motivo D. á»^^/ ha hecho iiü' 
ffKi^Q, á,Perico el Ciego,, que bien puede in- 
te^j^pthrse.. como precursbr de un puntapié.

...ya tenopaos al caballero Martos' efl eL 
poder.

Por sus i'rías nos ha prometido cien ve­
ces en el 'Circo de Priçè abolir las quintas, 
la pena de muerte y. no sabemos , cuántas 
cosas más qjie nos estáh déshoñíándo.

¿Q uié n. se 8 pu esta 51 ría peseta 
á q ue hacé todo esto Martós 
cuando logre Echegaray - , 

. <5r¿4¿ bien ái palacio^ ‘ '

Éi Sr. d. Pédro Mata'^túel've á 'Sef nom- 
brado gobernador de Madrid.

..iEstremeceos, inquilina,'^ de la cállé del 
Lpio!.

Dicen que viene el diluvio 
y que la mar estojen.puerta! 
Virgen de los Aoimales^
¡qué va á ser de-ese Bahiecaf

Argel J se. va á ver en la precision de 
empreíiderla-á. tajos y mandoble/^ con los se­
ñoras empleardosrde,correos; pues si no puede 
su'rir que ¿,njpg^,p, ciudadano se lé despoje 
de su propiedad, mucho menos tolerará que 
se atente contra la suya prop a.

El casino republicáno d'e dudosa y algu­
nos sugetos>xle\Otros puntqs^ no^han recibi­
do más-Qw-Áq^í de los, .G,uatro numeros que 
llevamos pub’içadosi

S. '^. (Mígeiiwt, sjn Cinahargo,. espera an- 
tes de oárar, á, ver si con la nueva era de mo­
ralidad que-nos, amaga,! desaparecen por 
completo loé rátérbs.

Dicen que’ se'irá?Sá'gasta 
hu\éhdo' de este calor.
¡Guardias! ¡guardias! ¿habéis visto 
por ventLtrá.á un iamadiir?^. . i

Angel / yla parienia, bandado un vistazo 
ádos jâfrdîn'es.dèl Duen-Retiroi

N-o le pareció; aq uell o muy malo, y acón 
e^’^ á sus'- vasallos y' vasallas,; acudan.á.tam 
amóitodibioJ

Nb' pneile! decir 10 que vió y oyó,porque 
la)Ufaraja lo tachíobarróíúpellizcosv

Le gustaron mucho las p¿ccül¿7ias.

Ya están nombrados losnuevo.s goberna­
dores. Ahora si que'escarh^ia'í'

¡D. Manuel por Dios! ¿Qué hace V? Mire 
usted que algunos de ellos, políticamente 
no se Ru,ç.de.n ^w,. y,moral... ¡santos cie­
los! se ruboriza ïàanor./îidàdf

Vamos Di Manuel, V, no lo entiende.

En la riíianifestacion de. la' c^«jw^.se le 
tocó el Ti^gaia ahseñorideltupéí;

Bas taïîtede i mporta á lé l 
que la chusm.a Ití^uB ei'^'rúgala 
si al fin le dydin que en paz 
se trague’ilo.dé lacajaP

Los prosélitos die S, M.¡ ángedina se van 
aumentando de un modo prodijioso. En esta 
semana le han besado la mano, promet'én- 
dole su más entusiasta adhesion, los colegas 
siguientes:.̂ a Ziirra^,de,Madrid; Bl Canéon 
B'slremeño, de Plasencia ;. £l Eco' de Bs¿re­
madura, de. Badajoz; El 'farmes^ Áe, Sala­
manca, j y. El Eco del Liíoral,, de Ma taró/,

Escu.samos, decir que el Sr. t)’.ddny<?Z 7 
ha mandado á, Gúiriggg que apunte en su 
cabeza mocka á Jos citados, colegas, para re­
compensarles debidamente,,-

El gobierno de la Chusma, vive como na­
ció; comiendo y haciendo el Ionio.

Asi, asi;'ya soisipodór y^ W¿¿ coníenfíi.

Angel ¿tiene abocadla manía con las ro­
sas- Ett-el puño,del hastoii;lleva..una, yren 
etojal del fr,ac..otra.'. i

Y al verle así tajpfmmal. 
e^claraa.-Pçpe\Collanifc^:.? j 
Lá^tinta .qu¿ no. 'te,. pVwtes^, , „ 

, uncardo emelotro ojal!.

Cinco números Uevamoq. puhbcadoSvde, 
nuestro periódico, y otros tantos Consejos 
angelinos hemos tenido que.dar á luz.

Esto pblíéba que 7>'; MW^*?Z' /‘' tiéne una 
mano escelente, para íCifeitA líúeúasí

Hoy H'ábe'áéís añós quédhs VáÚefites ar­
tilleros comprometidos- por Sagasta, eran 
aofieh'illad^s.por.tíerrano. Màs.tarde.se.U(næ- 
PQniestojs dos, hombres; peep’ nqos. cuantp^, 
curas y una simple c«.^'æ deg,i(mr4^r,G,ua,r¿Q^\,. 
hjan vemigmlo álos^KartiUerosh

Asegura Moriones que vá á acabar con 
los cE^listas en ocho días.

'I|' »m^^ siÜô'flmî^rVi‘,tan 7«7<^y^^ se 
leíppdla creeh' ' r



8 angelí,' ,

SERENATA.

Ahorra qué trinan los ruiseSorrés ; 
y,la pfirrienia 'dnerme/tal ve?;,: , 
abre, morrena , Va tuya puerta ' 
y oye una trova, que es purra miel. 
^n dos imanes los.tuyos ojos • 

y mas redondos que una sarten!\, 
¿Quierres jugarlos 
alajedrézl..

Coro de muchachos.
¡Eh! ¡Eh! ¡Eh!

Esa casa no es de usté!

Ya haberme visto lo.s barquillerros 
que son la sombra de Lucifer! . 
Abreme pronto, mi morrenita, 
no sea que un canto me dé en la sien! 

¿Es que pretende-^, dulce embeleso, 
saber el templé que. hay en mi piel?..

Pues tiro él «rpa 
y echo á correr!

Coro.
jEh! ¡Eh! ¡Eh! 

Aluméradle Á su raercél

Todos los individuos que componían él 
estado mayor del cener al Serrano, han sido 
ó van a ser ascendidos '

En vista de esto, A n^él ^ 'vá á cóflceder 
también un gradito á los barrenderos de 
villa, que como aquéllos síguierótíA Serrano, 
le siguen estos á él siempre que tiene nece­
sidad de hacer el oso

lilama alfunsvno á El Coiniató 
la carica ta Terinlia- 
bien se conoce, amipruita, 
que hoy tiene ©«ráe la ckusmaf

' Dicese qué los radicales han ofrecido 
para las próximas elecciones cü'tí distritos 
al partido republicano, á trueque dé...

¡Basta! que es peor méncallb, según dice 
A n^l I.

., I^og sargentos de San Quintín han. felici­
tado al ministro de la (juerra,, deciéndole,
entre otras cosas, que conservan las ideas i 
que él lee díQÓ. ।

. ÉaUa saber éVcolor dé ésas 'idëàS- püés J 
tratándose del général Córdova, lo mismo 
pueden ser-verdes.qué coloradas. . ' '

.tiicé^e quéjlqs liberales ^«íer^tz^orwyán 7 
á dar también otro banqueté de tresáientbi^ ' 
cuèierèçsl. .,

' i Señor!.'. haz qué’ pase dé nosotros, si ' es 
posible, este cali? de amarguraf . ' '

T^reinta n¿ü reales costó. ¿ ' 
el traerle dé Tabíada! “ 7.7r - 
¡Lástima que no se escape.. ■ 
una vez cada semana! ,

Al Sr. D. Anijel / le ha vuelto á caer algo 
que hacer á última hora; pues, según nos 
dicen, su.nuevo Consejo se ha declarado en 
crisis!

Con los disgustos que le proporciona la 
canalla de que siempre está rodeado, y las , 
ffwinids que le arrima la panent», dentro dé' 
quince dias no le queda más que el hopo!

TÉLÉÓ;R4AMA.S-

De allá para acá.
Si té paga bien la çl/.usnia 

signé Con éílá este mes; ' 
que ya te, diré yo cuando : 
lehás de dar el pn'utapié.

D^ acá para allá. ,7
Éá’p'á; toda esta canalla • 

no piensá’ Tria'S- que en comer; ■ 
sino me sacas de aqui ' 
mándáuí’é pronto wn corrfei! u' . 7.

ÁNüWciOSl ' ’ '7 7
ANGEL I.

Periódico satírico con excelentes caricaturas.

Se publica todós los sábados. ■
Precio en toda España 6 rs. trimestre.

En la Administración dé An^el Z, Amnis- 
tiá 6, bajo, se hálla de venta el interesante 
fblleto; escrito por el ciudadano Rafael Per 
rez del Alamo, cuyo título es: Apuntes kis^ 
táricos s^'lfre dos nef oluciones'. Su precio'5-rea­
les en Madrid y 6 en provincias, franco' de 
porte. ' '

Madricl, 1872,—Imprenta de López Vizcaíno, Cañof4,


